
 
 

L e c t i o     D i v i n a 
 

 1 

Viernes después de Ceniza 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Mateo 9, 14-15 
 
En aquel tiempo, los discípulos de Juan fueron a ver a Jesús y le preguntaron: “¿Por 
qué tus discípulos no ayunan, mientras nosotros y los fariseos sí ayunamos?” Jesús 
les respondió: “¿Cómo pueden llevar luto los amigos del esposo, mientras él está 

con ellos? Pero ya vendrán días en que les quitarán al esposo, y entonces sí ayunarán”. Palabra del 
Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
Los fariseos y los discípulos de Juan ayunaban con frecuencia, no siempre por 
obligación sino también por propia iniciativa, dando así muestras de una gran 
piedad. En principio la razón de ser de su ayuno es apresurar la venida del Mesías. 
La lógica es esta: si todo el pueblo se arrepiente de sus pecados, Dios se apiadará y 
enviará al Mesías. Por eso les preocupaba que los discípulos de Jesús no ayunaran. 

¿Por qué no lo hacían?  Porque el Mesías ya está entre ellos. Cuando Jesús está con el discípulo no hay 
razones para ayunar. El ayuno nos hace sentir el vacío de Dios y la necesidad de reconciliarnos con Él y 
con el prójimo. 
 

Meditación 
¿Cuál es aquella actitud personal que me identifica más con Jesús? ‘Si no te 
desentiendes de tus semejantes, brillará tu luz como el amanecer y sanarán muy 
pronto tus heridas’ ¿En qué forma estoy viviendo o estamos viviendo en la familia 
o comunidad la actitud del “preocuparnos” positivamente por quien sufre? El 
Señor nos hace una invitación en este tiempo de cuaresma a acercarnos con fe y 
humildad al sacramento de la reconciliación. ¿Cómo, cuando y en dónde lo haré? 
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Oración 
Alabo a Dios por la oportunidad de renovación espiritual que me ofrece. Agradezco 
el testimonio de quienes me enseñan con su vida que no sólo de pan vive el 
hombre. pido perdón por la ligereza con la que he llevado otras cuaresmas; suplico 
la fortaleza para vivir con amor las prácticas cuaresmales. 
 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


